


Versículo clave: Lv. 20:7

NTRODUCCIÓN: El Espíritu Santo ha sido un tema que ha fascinado a muchos desde tiempos 

antiguos. Y aun ahora no ha dejado de cautivar a los corazones sedientos y necesitados que 

buscan a Dios. Gran parte de nuestra vida opaca o marchita, por el pecado, las dudas, la soledad, 

etc.; se debe a que no tenemos una comprensión amplia de quien es Él.

Cuando vamos en la búsqueda de la santificación para la Iglesia; allí el Espíritu tiene mucho que 

ver y hacer. Vamos a adentrarnos un poquito más en el tema de pasión para muchos: el Espíritu 

Santo. ¿Qué hace por nosotros?

DESARROLLO

1) El nuevo nacimiento: El nuevo nacimiento es un acto que solo el Espíritu Santo puede operar. 
Las palabras del Señor a Nicodemo, enseñan claramente que el primer nacimiento o nacimiento 
natural, no nos hace capaces para nada de entrar en el reino de Dios: "Respondió Jesús y le dijo: 
De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. 
Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda 
vez en el vientre de su madre, y nacer? Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios.”  (Jn 3:3-5)

No hay hombre que haya conocido al Señor que no haya pasado por esta operación. ¿Pero por 
que es necesario nacer de nuevo? La respuesta es sencilla. Cada uno de nosotros al nacer de 
nuestros padres, trajimos con nosotros “semillas de pecado” que heredamos de nuestros 
antepasados (Ro 5:12). Al nacer del Espíritu, nuestra naturaleza es cambiada por una nueva (2 Co 
5:17) por eso el Señor dijo: “Os es necesario nacer de nuevo” (Jn 3:7)

2) La Fuente de los Ríos de Agua Viva: Unos capítulos más adelante el Señor habla de lo que 

caracteriza la vida en el Espíritu. “En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó 

la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, 

de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que 

creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún 

glorificado.” (Jn 7:37-39).

Atención a esto; la Palabra dice que todavía no había llegado el Espíritu, pero la promesa ya 

estaba dada. Ahora vivimos en la era del Espíritu, puesto que Él ya está aquí en la tierra y sus Ríos 

de agua viva corren por dentro de todos aquellos que se meten a nadar en esos ríos.

Esto se lo puede expresar de otra manera y es en la afirmación de nuestro Señor: “yo he venido 

para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.”  (Jn 10:10). La vida en abundancia es 

una vida en el Espíritu, caminando con Él.

3) El Consolador: “Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros 

para siempre.”  (Jn 14:16). Jesús no nos dejaría desamparados y sin esperanzas de su Presencia. 

El prometió que volvería, pero lo haría el Espíritu Santo (v.18).

Este Consolador como comúnmente lo hemos llamado, es el Paraklétos en el griego original de 

este pasaje y tiene un significado más amplio y podríamos decir más profundo también. Puede 

significar: consolador, fortalecedor, consejero, ayudador, consultor, abogado, intercesor, guiador, 

aliado, defensor, amigo.

Si se da cuenta, que el ministerio del Espíritu Santo es mucho más amplio de lo que normalmente 

pensábamos. Todas estas facetas están en Él y Él está para nosotros. Paraklétos literalmente 

quiere decir "alguien que es llamado al lado de uno" o “alguien llamado al lado para ayudar”. ¿Se 

da cuenta de que maravillosa persona está a su lado?

APLICACIÓN:

Podríamos nombrar muchas más cosas de las que hace el Espíritu Santo por nosotros. Estas son 

solo 3. Pero su timonel está dispuesto a guiarle al principio de todas estas cosas. Es conocer a 

Jesús.

Deje que el Espíritu introduzca en usted el nuevo nacimiento. Si ya ha nacido de nuevo disponga 

su vida para que sus ríos fluyan desde su interior. Y no se olvide de dejarse abrazar por el Bendito 

Consolador siempre. No se olvide que Él está aquí por usted y para usted.
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